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CONFERENCISTAS:  Dennis Rainey, Roberto Lepine, y Nancy Leigh DeMoss 1 
TÍTULO: De Hogar en Hogar 2 
TEMA: El Arrepentimiento Personal: Una Buena Limpieza General I 3 
 4 
Resumen: Dennis Rainey y Nancy Leigh DeMoss nos enseñan que cuando se desea hacer 5 
un cambio radical en el hogar, primero se debe comenzar con una auto evaluación que 6 
nos permita conocer si existe pecado que el Señor debe limpiar.   7 
 8 
Drama: ¿Necesita usted una buena limpieza general del hogar?  ¿El pecado en su 9 

familia ha crecido tan rápidamente que se pregunta si su hogar volverá a 10 

estar limpio alguna vez?  Bueno, tenemos una oferta para usted.  11 

Adiósalpecado es un quita rebeldías y limpiador de conciencias 100% 12 

eficaz, y por un tiempo limitado le entregamos nuestra exclusiva Garantía 13 

de Gracia.  Eso es, ADIÓSALPECADO – Llame ahora mismo al 1-800-14 

ADIÓSALPECADO.  El perdón nunca estuvo a mejor precio.  Eso es, 1-15 

800-ADIÓSALPECADO.  El uso de Adiósalpecado no garantiza el 16 

perdón del Rey de Reyes y Señor de Señores.  No habrá devoluciones 17 

después de las ventas.  Están prohibidas las anulaciones. 18 

MÚSICA PRESENTACIÓN PROGRAMA 19 

Roberto:   Esto es Vida en Familia Hoy.  Nuestro Anfitrión es el Director de Vida en 20 

Familia, Dennis Rainey, y yo soy Roberto Lepine.  Le damos la más 21 

cordial bienvenida y le agradecemos por la sintonía a nuestro programa.  22 

En la emisión de este día de Vida en Familia Hoy, escucharemos acerca de 23 

una clase de limpieza general diferente.  Dennis, alguna vez nos has 24 

contado acerca de cómo tu mamá solía hacer una gran limpieza general de 25 

la casa cada año, ¿verdad? 26 

Dennis:   Lo recuerdo con claridad.  El suroeste del estado de Missouri solía ponerse 27 

un poco cálido en la primavera.  Y mi mamá limpiaba sin piedad las 28 

cobijas y las alfombras. 29 

Roberto:    Permite que lea lo que has escrito en uno de tus libros.  Tengo el capítulo.  30 

¿Puedo leer esto?   31 

Dennis: Por supuesto que sí, Roberto, léelo. 32 

Roberto: Aquí está lo que escribiste, dijiste, “Cada año durante mi niñez, cuando los 33 

grises días del invierno desaparecían en la calidez terapéutica de la 34 
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primavera, mi mamá retomaba el agotador ritual de la gran limpieza 1 

general de la casa de primavera.  Esta era una tarea que ella tomaba muy 2 

en serio; realmente en serio”.   3 

Dennis:   Y podría añadir que con mucha determinación. 4 

Roberto:   Las cobijas eran arrancadas abruptamente de las camas, sacadas a la 5 

intemperie, sacudidas, colgadas en el tendedero y golpeadas sin 6 

misericordia con una escoba.  Las ventanas para tormentas, que refrenaban 7 

las explosiones invernales en el área, eran decomisadas por toda la 8 

temporada y eran almacenadas en el sótano.  En lugar de ellas se colgaban 9 

paneles que permitían la entrada de las brisas de primavera a nuestro 10 

hogar”.  Apuesto que había por ahí un chico adolescente al que se le ponía 11 

a trabajar y se le asignaba esta responsabilidad de las ventanas para 12 

tormentas. 13 

Dennis:   Me parece que en esos momentos yo resultaba insuficiente para toda la 14 

tarea. 15 

Roberto:   “No había mota de tierra, telaraña o bola de polvo que pudiera escapar del 16 

ojo imperdonable de mi mamá.  Como un soldado que tiene la misión de 17 

buscar y destruir, ella analizaba metódicamente cada esquina y cada 18 

armario, desde el rincón más escondido del techo, hasta la fisura más 19 

oscura detrás del sillón, ella procedía con una resolución inquebrantable.  20 

Todo el tiempo, el fresco sol de primavera inundaba nuestra sala con 21 

calidez, y una brisa pura y fría corría a través de las ventanas de pantalla, 22 

anunciando una nueva estación”.  Esa realmente es una metáfora para lo 23 

que queremos decir en el programa. 24 

Dennis:   Lo es.  De hecho, fue en otra primavera, en 1994 en que tuvo lugar otra 25 

clase de limpieza general justo aquí en Vida en Familia.  De hecho, 26 

justamente a través de las ventanas que están detrás de mí, hay una sala de 27 

conferencias en la que algunos de nosotros nos sentamos una tarde y 28 

escribimos cinco palabras en la pizarra de anuncios.  Tú estabas en esa 29 

reunión. 30 

Roberto:   Sí, Dennis, yo estaba ahí. 31 
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Dennis:   Recordarás que escribimos “Cambio Radical de la Familia” en la pizarra 1 

de anuncios mientras nos hacíamos la pregunta,  “¿Qué se requerirá para 2 

ver a Dios trayendo un Cambio Radical de la Familia en las familias 3 

cristianas de todo el continente y de todo el mundo?”  Hubo una buena 4 

cantidad de discusión durante algunos momentos.  Las ideas saltaban 5 

como palomitas de maíz.  Y luego, de uno en uno, mientras empezábamos 6 

a comprender lo que un Cambio Radical de la Familia requería, no de 7 

parte de los demás, sino de parte de nosotros mismos, de uno en uno 8 

comenzamos a quedar en silencio.   9 

Roberto: Y esa reunión es una de las pocas reuniones que recuerdo que terminó 10 

temprano aquí en Vida en Familia.   11 

Dennis: Finalizamos esa reunión pronto porque llegamos a la conclusión de que el 12 

Señor esperaba algo de parte de nosotros y que cada uno de nosotros debía 13 

ir delante de Dios y decir,  “Señor, ¿qué es lo que quieres hacer en mi 14 

corazón? ¿Qué es lo que quieres hacer en mi vida como esposo, como 15 

padre, como líder espiritual de nuestra familia?  ¿Qué es lo que quieres 16 

hacer en mi vida para poder preparar a mi familia y a mi matrimonio para 17 

un Cambio Radical de la Familia? 18 

Roberto:   Juntos nos dimos cuenta de que el trabajo para un Cambio Radical de la 19 

Familia no debía ocurrir allá afuera primero, sino que es algo que sucede 20 

primeramente en nuestro propio corazón, en nuestros propios hogares, en 21 

nuestras propias familias y que empieza de hogar en hogar. 22 

Dennis:   La razón por la que esto tuvo que pasar es porque allí había desorden, 23 

había polvo, había suciedad; había duda y había cosas con las que se debía 24 

lidiar.  ¿Sabes, Roberto?, hace no mucho tiempo me encontraba en la 25 

mitad de mi tiempo de quietud, mi devocional, y estaba leyendo en el 26 

pasaje de 2 Crónicas 29 sobre otra limpieza general que tuvo lugar.  Esto 27 

fue en el Templo de Dios.  De hecho, la situación se había vuelto tan mala, 28 

tan sucia, que los Levitas literalmente debían abrir las puertas a la fuerza 29 

para poder entrar.  Es fascinante en ese capítulo poder ver lo que ocurrió 30 
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por su compromiso y por cómo Dios los llamó para que hicieran un pacto 1 

de limpieza general con Él.   2 

Roberto: ¿Qué hicieron en este caso los levitas, cuando observaron la suciedad que 3 

había en el proceso de adorar a Dios, en el Templo? 4 

Dennis: Los levitas hicieron una promesa de limpiar y purificar el Templo, así que 5 

llamaron al pueblo a la consagración y al Sacerdote le tomó ocho días el 6 

limpiar el Templo, ocho días.   7 

Roberto: Fue una gran tarea, no debe haber sido fácil. 8 

Dennis: Así es, Roberto, y al final de esos ocho días, lo que siguió fue la 9 

adoración.  En otras palabras, cuando realmente limpiamos nuestro hogar, 10 

cuando hemos lidiado con los problemas que Dios ha puesto delante de 11 

nosotros, cuando nos hemos arrepentido de esos asuntos y nos hemos 12 

consagrado, apartado como personas, como pareja de casados, como 13 

familia; en ese punto somos libres para adorar, libres para entonar un 14 

cántico.  Sabes Roberto, eso es lo que el regreso a la verdad puede hacer 15 

por nosotros.   16 

Roberto: Eso es lo que hicieron en el Antiguo Testamento; eso es lo que hicimos en 17 

la sala de conferencias. 18 

Dennis: Efectivamente, Roberto.  Comenzamos a lidiar con lo que la Palabra de 19 

Dios nos pedía como hombres.  Y eso es lo que en esta transmisión le 20 

estamos pidiendo a la gente que haga, que evalúe, “¿Cómo necesito que 21 

haga Dios una limpieza general en mi vida individual, en mi matrimonio y 22 

en mi familia?” 23 

Roberto:   Durante toda esta serie de programas hemos estado conversando acerca de 24 

la necesidad de cambio que hoy en día tienen las familias de la comunidad 25 

cristiana, y esto ha sido tomado de tu nuevo libro, “De Hogar en Hogar”.  26 

Al inicio de esta semana hablamos acerca de los desafíos que enfrenta 27 

nuestra cultura y sobre la necesidad que existe que la familia cristiana 28 

nuevamente sea la sal y la luz en nuestra cultura.  En el programa anterior 29 

hablábamos acerca de cómo puede ocurrir un cambio cuando la Palabra de 30 

Dios empieza a morar en nosotros, mientras la conocemos, la aplicamos, 31 
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adquirimos experiencia en ella, nos aferramos a ella, y finalmente, la 1 

proclamamos en nuestra sociedad.  En los próximos días, realmente 2 

queremos comenzar a profundizar en el primero de los cuatro pilares que 3 

tú piensas, Dennis, que son el fundamento para que haya un Cambio 4 

Radical de la Familia. 5 

Dennis:   Correcto.  Esos cuatro pilares en realidad son una especie de espejo de lo 6 

que Martín Lutero hizo en el siglo XVI cuando fue parte de una coalición 7 

que inició la Reforma Protestante.  Él tenía cuatro verdades, cuatro pilares, 8 

de igual manera.  Él creía que el pueblo de Dios podía regresar a las 9 

Escrituras como su autoridad, solamente por gracia, a través de Cristo, 10 

mediante la fe en la salvación.  Eso se convirtió en una especie de grito de 11 

guerra para los reformistas, para que éstos iniciaran el trabajo. Y por lo 12 

tanto, mientras analizábamos aquello a lo que debemos llamar a la 13 

comunidad cristiana de hoy, sentimos que hay cuatro pilares que nos 14 

pueden ayudar, como cristianos, para que regresemos a la verdad de Dios.  15 

El primero de estos es el arrepentimiento.  El segundo es un regreso a la 16 

sagrada naturaleza del pacto matrimonial.  El tercero tiene que ver con un 17 

retorno a los roles bíblicos de esposos y esposas en el matrimonio y en la 18 

relación familiar.  El cuarto es un regreso a restaurar el legado santo a 19 

través de nuestros hijos y hacia la siguiente generación.   20 

Roberto:   Ese primer pilar del arrepentimiento parecería estar un tanto fuera de lugar 21 

respecto a los otros tres, porque los otros tres tienen que ver 22 

específicamente con el matrimonio y con asuntos familiares.  Y aún así, 23 

estás iniciando con algo que es un llamado general para todo cristiano. 24 

Dennis:   Eso es porque pienso que necesitamos una limpieza general y el 25 

arrepentimiento literalmente implica que haremos un cambio en los 26 

pensamientos y en los sentimientos.  Significa que cambiamos nuestras 27 

actitudes acerca de algo y la manera en la que nos sentimos acerca de eso, 28 

que nos volcamos hacia la Palabra de Dios y hacia la verdad de las 29 

Escrituras para acoger nuevas convicciones, de modo que podamos 30 
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representar a Jesucristo en nuestros matrimonios y familias según la 1 

Palabra de Dios. 2 

Roberto:   Esa es una de las cosas que esperas que sea parte de esta experiencia de 52 3 

días en la que esperas que los cristianos se involucren, empezando en 4 

Enero (de 1998) y que oren durante 52 días por sus propios hogares, por 5 

sus familias, por sus matrimonios y que empiecen haciendo una 6 

reexaminación de sus corazones y que vean en dónde tienen que 7 

arrepentirse delante de Dios. 8 

Dennis:   Me gusta lo que otro reformista dijo acerca del arrepentimiento.  Juan 9 

Calvino escribe,  “El Arrepentimiento es dirigir genuinamente nuestras 10 

vidas hacia Dios.  Es un giro que se origina de un temor de Dios puro y 11 

solemne.  Es alejarse del pecado y dirigirse a Dios para buscarlo y para 12 

buscar la rectitud, que es vivir correctamente, que es santidad”.   13 

 Roberto: ¡Qué interesante, Dennis!  Lamentablemente es el momento de 14 

despedirnos, pero continuaremos en nuestra próxima emisión de Vida en 15 

Familia Hoy.  ¡No se la pierda!  Para Dennis Rainey y Roberto Lepine fue 16 

un gozo compartir este tiempo con usted.  Hasta pronto, que Dios le 17 

bendiga. 18 

  19 



 7

1 



 8

CONFERENCISTAS:  Dennis Rainey, Roberto Lepine, y Nancy Leigh DeMoss 1 

TÍTULO:  De Hogar en Hogar 2 
TEMA:  El Arrepentimiento Personal:  Una Buena Limpieza General III 3 
 4 

Roberto: Le damos la más cordial bienvenida a una nueva emisión de Vida en 5 

Familia Hoy.  Soy Roberto Lepine y junto con nuestro anfitrión, Dennis 6 

Rainey, estamos tocando el tema del arrepentimiento personal como un 7 

factor indispensable para limpiar nuestras familias. 8 

Dennis: Así es, Roberto.  Y queremos iniciar el programa de hoy con una 9 

conferencia de Nancy Leigh DeMoss sobre el orgullo.  En nuestro 10 

programa anterior comenzamos a escucharla, pero el tiempo no nos 11 

permitió terminar. 12 

Roberto: Escuchemos entonces la segunda parte de lo que Nancy Leigh DeMoss 13 

comparte con nosotros acerca del orgullo. 14 

Nancy Leigh DeMoss: La persona orgullosa mantiene a los demás a la distancia. La 15 

persona quebrantada anhela acercarse a los demás y correr el riesgo de 16 

amarlos íntimamente.  La persona orgullosa es pronta para echar la culpa a 17 

los demás. La persona quebrantada acepta su responsabilidad y puede ver 18 

qué error cometió en la situación.  La persona orgullosa es inaccesible. La 19 

persona quebrantada es fácil de abordar.  La persona orgullosa se pone a la 20 

defensiva cuando es criticada. La persona quebrantada recibe la crítica con 21 

un espíritu humilde, abierto.  La persona orgullosa se preocupa por ser 22 

respetable, se preocupa por lo que piensen los demás y se esfuerza por 23 

cuidar su imagen y reputación. A la persona quebrantada le preocupa ser 24 

auténtica, no le importa ni le preocupa lo que los demás piensen de ella 25 

sino lo que Dios sabe, y anhela morir a su propia reputación. 26 

La persona orgullosa piensa que es difícil compartir sus necesidades 27 

espirituales con los demás. La persona quebrantada anhela ser abierta y 28 

transparente con los demás, tal como Dios dispone. 29 

La persona orgullosa cuando ha pecado, quiere estar segura de que nadie 30 

lo sepa; su instinto es disimularlo. A la persona quebrantada, una vez que 31 



 9

ha pecado, no le importa quién lo sepa y quién lo descubra, y anhela ser 1 

descubierta porque no tiene nada que perder. 2 

A la persona orgullosa le cuesta decir, “Me equivoqué, ¿Me perdonarías?” 3 

La persona quebrantada es pronta para admitir su error y para buscar 4 

perdón cuando es necesario.  Al confesar su pecado, la persona orgullosa 5 

tiende a tratar generalidades. La persona quebrantada es capaz de tratar 6 

con la convicción del Espíritu de Dios para reconocer temas específicos. 7 

La persona orgullosa se preocupa por las consecuencias de su pecado. La 8 

persona quebrantada se lamenta de la causa, de la raíz de su pecado. 9 

La persona orgullosa se remuerde por su pecado y se lamenta haber sido 10 

atrapada. La persona quebrantada está verdaderamente, genuinamente 11 

arrepentida por su pecado, lo cual se hace evidente por el hecho de que 12 

renuncia a ese pecado.  13 

Cuando hay un malentendido o un conflicto en las relaciones, la persona 14 

orgullosa espera que el otro venga y le pida perdón.  La persona 15 

quebrantada toma la iniciativa para la reconciliación, corre hacia la cruz; 16 

mira si puede llegar primera, sin importar lo equivocada que haya estado 17 

la otra persona.  La persona orgullosa se compara a sí misma con los 18 

demás y se siente digna de honor. La persona quebrantada se compara a sí 19 

misma con la santidad de Dios y siente una terrible necesidad de Su 20 

misericordia. 21 

La persona orgullosa está ciega frente a la condición real de su corazón. 22 

La persona quebrantada anda en la luz.  La persona orgullosa cree que no 23 

tiene nada de qué arrepentirse. La persona quebrantada se da cuenta de que 24 

tiene la necesidad de mantener una continua actitud de arrepentimiento en 25 

su corazón. 26 

La persona orgullosa, no quebrantada, no piensa que necesita un 27 

avivamiento, pero está segura de que todos los demás si lo necesitan. La 28 

persona humilde, quebrantada, continuamente siente su necesidad de un 29 

encuentro fresco con Dios, de una llenura fresca de Su Espíritu Santo”. 30 
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Roberto:   Ese es un recordatorio poderoso del hecho de que realmente todos 1 

nosotros tenemos necesidad de quebrantamiento.  Todos necesitamos 2 

arrepentirnos. 3 

Dennis:   Esa lista es real, y uno podría preguntarse qué tiene que ver eso con un 4 

Cambio Radical de la Familia, y tiene todo que ver con eso porque la 5 

persona orgullosa no experimentará el cambio, no permitirá que el Espíritu 6 

Santo la convenza cuando esté equivocada. Nancy me hizo evaluar, “Esto 7 

es lo que la familia cristiana necesita hoy en día”.  De hecho, tan fuertes 8 

fueron mis convicciones luego de haber lidiado con algunos asuntos en mi 9 

propia vida, que fui a donde un amigo y le pedí perdón por una situación 10 

en la que no me había comportado decentemente.  En ese punto, decidí 11 

llamar a algunos de nuestros propios voluntarios de Vida en Familia para 12 

que entráramos en ese mismo proceso de arrepentimiento. 13 

Roberto:   Recuerdo haberte escuchado mientras te dirigías a ese grupo y realmente 14 

nos mostraste cómo el arrepentimiento calza con el tema del Cambio 15 

Radical de la Familia.  De hecho, tenemos en mente esa presentación 16 

mientras nos desafiabas frente a la necesidad de considerar las áreas de 17 

pecaminosidad en nuestras propias vidas y nos llamabas al 18 

arrepentimiento. Dennis, sé que será fácil que algún oyente piense en 19 

alguien más, pero, nuevamente, el desafío es pensar en nosotros mismos, 20 

piense en usted y hágase la pregunta que los discípulos hicieron en la 21 

Última Cena, “¿Acaso seré yo, Señor?” 22 

Dennis:   Veamos Apocalipsis 2: estas son las Palabras de Cristo describiendo 23 

diferentes iglesias que habían perdido de vista sus metas.  La iglesia de 24 

Éfeso había perdido su primer amor.  Apocalipsis 2:2, Él lo describe de la 25 

siguiente manera; mire si esto describe a su iglesia o a lo mejor incluso su 26 

vida.  “Conozco tus obras, tu duro trabajo y tu perseverancia,” dice Jesús, 27 

“sé que no puedes soportar a los malvados, y que has puesto a prueba a los 28 

que dicen ser apóstoles pero no lo son; y has descubierto que son falsos. 29 

Has perseverado y sufrido por mi nombre, sin desanimarte. Sin embargo, 30 

tengo en tu contra que has abandonado tu primer amor”. Sus corazones se 31 
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habían enfriado ante Cristo.  “¡Recuerda de dónde has caído! Arrepiéntete 1 

y vuelve a practicar las obras que hacías al principio. Si no te arrepientes, 2 

iré y quitaré de su lugar tu candelabro”.   3 

Roberto: El mensaje para la persona que se encuentre a sí misma en el lugar de 4 

perder su primer amor, empieza con la palabra “arrepentimiento”.  En la 5 

comunidad cristiana necesitamos más hombres arrepentidos y más mujeres 6 

arrepentidas.   7 

Dennis: Hace varios años, tuvimos una reunión del comité de nuestro ministerio.  8 

Todos nos juntamos y escribimos las palabras, “Cambio Radical de la 9 

Familia” en la pizarra; luego empezamos a pensar y hablar acerca de lo 10 

que se necesitaría para que ocurra un Cambio Radical de la Familia allí en 11 

la comunidad cristiana.  Lanzamos algunas ideas de un lado al otro y 12 

luego, de uno en uno, los hombres que estábamos en el salón fuimos 13 

quedando en silencio; pues nos dimos cuenta de que antes de poder hacer 14 

el llamado a la gente de afuera, necesitábamos en primer lugar ser 15 

auténticos con nuestro Padre Celestial y arrepentirnos.  No sé lo que 16 

sucedió con cada uno de esos hombres y con sus vidas, pero sé que eso dio 17 

inicio a una serie de circunstancias que ocurrieron en nuestras vidas 18 

durante un periodo de meses en los que Dios empezó a llamarnos al 19 

arrepentimiento, tanto a Bárbara como a mí.   20 

Roberto: Arrepentimiento quiere decir un cambio en la manera en la que pensamos 21 

y sentimos.  Significa cambiar, significa dar un giro.  Calvino escribió, “Es 22 

dirigir genuinamente nuestras vidas hacia Dios; es un giro que se origina 23 

de un temor de Dios puro y solemne”.   24 

Dennis: Hoy en día se necesitan más hombres y mujeres arrepentidas.  Cuando 25 

vemos a Dios tal cuál es, caemos sobre nuestros rostros al ver lo pequeños 26 

que somos.  Permítame hacerle unas preguntas.  ¿En su vida hay 27 

vergüenza por alguna cosa? ¿Se siente culpable a causa de algún mal que 28 

haya cometido?  ¿Hay algún rincón de su alma que esté manchado con 29 

algo de remordimiento, con algo de culpa con la que sabe que debe lidiar? 30 

¿El Espíritu de Dios ha estado convenciéndole y mostrándole alguna duda 31 
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que tiene?  Arrepiéntase. ¿Ha estado mirando pornografía?  Sáquela de su 1 

vista y arrepiéntase, quémela. ¿Ha mentido? Arrepiéntase. ¿Ha engañado a 2 

los demás?  Arrepiéntase. ¿Está engañando a su esposa o esposo?  Por 3 

favor, arrepiéntase. ¿Está haciendo trampa en el pago de sus impuestos o 4 

en sus reportes de gastos?  Arrepiéntase. ¿Hay algo o alguien más que 5 

haya tomando el justo lugar de Dios como Señor y Amo?  Arrepiéntase y 6 

regrese a su primer amor. ¿Hay alguien a quien no quiere perdonar? ¿Un 7 

miembro de la familia? ¿Su padre? ¿Su madre? ¿Un hermano? ¿Una 8 

hermana? ¿Su esposo o esposa?  Arrepiéntase. ¿Le ha robado a Dios el 9 

diezmo?  Arrepiéntase. ¿Ha fallado en orar a diario con su esposa y en 10 

guiarla espiritualmente?  Arrepiéntase. ¿Ha ignorado la lectura de la Biblia 11 

con su esposa e hijos?  Arrepiéntase. ¿Ha sido perezoso y no ayuda a su 12 

esposa con los quehaceres del hogar?  Arrepiéntase. ¿Ha ignorado la 13 

necesidad de intimidad relacional de su esposa?  Arrepiéntase. ¿Se ha 14 

negado a darle intimidad sexual a su cónyuge?  Arrepiéntase.  ¿No ha 15 

dado provisión para su familia?  Arrepiéntase.  La pregunta es, “¿Qué es lo 16 

que Dios le está diciendo en este momento, hoy? 17 

Roberto:   Esas son las palabras que diste a nuestro personal y voluntarios, para 18 

desafiarnos sobre la necesidad de arrepentimiento, Dennis. 19 

Dennis:   Sé que hoy ha sido un día pesado para nuestros oyentes pero estos son los 20 

temas de peso que demandan algo de introspección santa.  Creo que fue 21 

Sócrates quien hizo la afirmación, “La vida que no ha sido examinada no 22 

vale la pena vivirla”.  Pienso que es momento para orar y decir, “Señor, 23 

escudríñame.  Tú me conoces. Tú ves si hay algún mal camino dentro de 24 

mí”.  Tengo unas preguntas finales para usted, nuestro oyente, mientras 25 

concluimos esta transmisión.  ¿Hay algo que le tenga oprimido? ¿Hay 26 

algún pecado, alguna actitud, alguien a quien deba perdonar, algún lugar al 27 

que deba ir? ¿Hay alguna actitud que deba confesar?  Si la hay, le animaría 28 

a que antes de que se ponga el sol en este día, haga las paces con Dios.  Al 29 

ser obediente, puede tener el privilegio de pedirle a Dios que restaure el 30 

gozo de su salvación.   31 
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Roberto: Escuche el Salmo 51: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva 1 

la firmeza de mi espíritu. No me alejes de tu presencia ni me quites tu 2 

santo Espíritu. Devuélveme la alegría de tu salvación; que un espíritu 3 

obediente me sostenga”.   4 

Dennis: Padre Celestial, te pido valentía para esa persona soltera, para esa persona 5 

casada, a lo mejor un abuelito o abuelita, un padre o madre solteros; Padre 6 

oro para que Tú les des la valentía de lidiar con el asunto que has 7 

mostrado.  Gracias porque eres un Dios lleno de gracia, siempre 8 

misericordioso y que nos formas según Tu amorosa generosidad.  Padre, 9 

crea un espíritu de obediencia dentro de cada uno de ellos, para que 10 

puedan mantenerse firmes en contra de los engaños el enemigo y para que 11 

ellos puedan entregar genuinamente su familia a la renovación espiritual y 12 

a la integridad.  Oramos todo esto por Cristo.  En Su nombre.  Amén. 13 

Roberto: De esta manera cerramos la presente emisión de Vida en Familia Hoy.  14 

Nos despedimos de usted, Dennis Rainey y su servidor, Roberto Lepine.  15 

Hasta el próximo programa, que Dios le bendiga. 16 


